
DATOS INTERESANTES 
* Los niños en las
Filipinas asisten a la
escuela primaria durante
seis años y a la escuela
secundaria durante cuatro
años. Muchos terminan la
secundaria a los 15 años o
menos. En la isla de
Palawan no hay colegio o
universidad adventista,
por lo que deben decidir
entre estudiar en una uni-
versidad del gobierno o
salir de casa para estudiar
en algún colegio adventis-
ta en el país.

* Una parte de las
ofrendas del décimotercer
sábado de este trimestre
será destinada a la cons-
trucción de un colegio de
dos años en la Academia
Adventista de Palawan,
para que los estudiantes
de la localidad, así como
muchos adventistas, ten-
gan la oportunidad de
estudiar cursos como
ciencias computacionales, 
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Jirah vive en la isla de Palawan en las Filipinas
[ubícala en el mapa]. Tiene ocho años de edad y
cursa el segundo grado. El papá de Jirah es el
preceptor de varones en la Academia Adventista
de Palawan, por lo tanto la familia vive en un
departamento contiguo al dormitorio de varones.
Jirah tiene dos hermanos pero no tiene herma-
nas, así que está rodeada de muchachos. Desde
que tiene uso de la razón, siempre ha querido
una hermana.

Una niña de contrabando
Un día cuando Jirah visitaba a los muchachos

del dormitorio, conoció a una niña de su edad
quien le dijo que vivía con sus tíos en una de las
habitaciones del dormitorio. Jirah sabía que las
niñas no deben vivir en el dormitorio de mucha-
chos, por tanto se lo dijo a sus padres.

Su papá fue a revisar el cuarto y encontró a la
niña. Se enteró que se llamaba Princesa. Cuando
sus tíos fueron a casa de vacaciones, se enteraron
que Princesa vivía con su padrastro. Éste no que-
ría cuidarla y la trataba mal, pero no tenía otro
lugar donde vivir. Por eso sus tíos la llevaron a la
escuela, con la esperanza de encontrar un hogar
para ella.

«¿Qué podemos hacer?», preguntó la mamá

MI NUEVA HERMANA
Jirah siempre quiso tener una hermana y un día se le concedió su deseo. Por su parte,
Princesa necesitaba un hogar. FI
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cuando
se enteró
de la
situa-
ción.
«No la

podemos enviar con su padrastro, y
sus tíos tampoco la pueden tener en el
dormitorio».

«Puede vivir con nosotros», dijo
Jirah con un tono de esperanza en la
voz.

La mamá mirando a Jirah le dijo:
«Tendrías que compartir tu cuarto con
ella, y tu ropa y tus juguetes». Jirah
accedió gustosa y la mamá asintió con
la cabeza a papá. La recibirían en su
hogar… al menos por un tiempo.
¡Jirah no podía creer que, finalmente,
tendría una hermana!

Princesa llega a casa
Jirah le hizo un espacio a Princesa

en su cuarto y compartió sus juguetes
con ella. La Mamá inscribió a Princesa
en la escuela adventista y Jirah le
ayudó a ponerse al corriente en sus
estudios.

Princesa ayuda a la familia lavando
la loza y barriendo los pisos, igual
como lo hace Jirah. 

Princesa no sabía nada acerca de
Jesús hasta que sus tíos la trajeron a

la escuela adventista. Ahora disfruta
mucho de las historias de la Biblia y al
participar en los cánticos de adoración.

Jirah está feliz de tener una herma-
na, aun cuando Princesa no se quedará
con ellos por mucho tiempo. Cuando
termine el curso escolar Princesa irá a
vivir con su abuela. «Extrañaré a
Princesa cuando se vaya», dice Jirah.
«Pero debería estar con su propia fami-
lia de ser posible».

A Princesa le gusta visitar a sus tíos
y ellos disfrutan de recibirla en su casa.
No saben cuál será el futuro de
Princesa, pero están contentos de
poder compartir el amor de Dios con
su sobrina, aunque sea solo por unos
pocos meses.

Nosotros podemos compartir el
amor de Dios con personas conocidas
—como nuestros vecinos, compañeros
de clase, aun niños no muy conocidos.
Cuando somos bondadosos con
alguien que se siente solo o que pare-
ciera estar triste, permitamos que brille
nuestra luz en favor de Dios. Podemos
hacer que brille nuestra luz cuando
entregamos nuestras ofrendas misione-
ras. Permitamos que brillen nuestras
luces en favor de Dios esta semana. Tal
vez ayudaremos a llevar a alguien a
Jesús.
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mecánica automotriz, y
cursos universitarios
básicos en una institu-
ción cristiana cerca de su
casa.


